
grupos que en todos los puntos de España se han puesto al trabajo. En todas las provincias, 
casi en todos los pueblos, hay ahora personas interesadas en descubrir y conservar nuestras 
viejas danzas y canciones, a punto de perderse para siempre. Se abren las arcas que guardan 
las antiguas alhajas, las faldas de paño, las medias bordadas y los v iejos encajes. Porque, 
además, lo que se pierde ahora, perdido está para siempre. No es, la nuestra, época en que se 
posen fácilm ente las tradiciones. La tradición se hace com o el vino en una botella cerrada, y 
nuestro m undo se com unica ya demasiado fácilm ente; los sitios antes más lejanos ven en la 
m ism a noche la m isma película; el m antoncillo negro de una m adrileña sólo está separado 
de la gorguera blanca de una m allorquina por dos horas de avión, y a una m uchacha cata­
lana le sale más barato copiar un traje de última m oda que la 'am plia  falda de seda y los m i­
tones de encaje negro que llevaron sus abuelas.

Cada grupo regional alcanzó un nivel de perfección , de buen gusto, sorprendente, teniendo 
en cuenta, sobre todo, el carácter no profesional de las cantantes y bailarinas. Fué m uy difí­
cil para el Jurado conceder los premios, ya que todos m erecían el prim ero. Por últim o, las 
elegidas fueron las de Lérida, del grupo de danzas, por la gracia de sus evoluciones, com o una 
fiesta m ayor del XVIII, y las de Astorga, del grupo de coros y danzas— las M aragatas— . 
por la pureza antigua de su baile y su m úsica, la belleza de su atavío— cabezas pesadas en 
rojo  y cuerpos negros— y esa presentación inolvidable cuando el telón subió sobre cuarenta 
esfinges inmóviles.
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